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D E C A R A A L P O R V E N I R 
De toda la labor realizada por la Federación Nacio­

nal de Metalúrgicos durante el pasado año 1928 des­
taca en proporciones considerables el Congreso ordina­
rio celebrado durante los días 16 al 19 de septiembre. 
Podemos decir que en él se han señalado nuevos rum­
bos ; que la Federación ha entrado en el camino de las 
nuevas realidades ; que empieza a cumplir las obligacio­
nes inherentes a todo organismo nacional, ya que ha en­
trado en la unificación de la labor que han de realizar 
las Secciones federadas, interesándolas en los problemas 
que les son comunes. 

Hasta hace poco tiempo, por razones que no son del 
caso exponer, la discipl ina federativa no era la que re­
quiere un organismo que, cual nuestra Federación, ha 
de verse obligado a hacer frente a innumerables cuestio­
nes que parecen un poco al margen de la v ida de nuestra, 
industria, pero que surgirán, acaso no tardando, las cua­
les, no sólo no nos será dado evadir, sino que tendremos 
que impulsarlas, si no queremos que, paulatinamente, 
las vaya planteando la clase patronal, sin darnos tiempo 
a que obtengamos de ellas la parte de beneficios que 
pueda correspondemos, como factores integrantes de la 
producción. Y no sólo que no obtengamos beneficios, 
sino que nos cause perjuicios incalculables. T a l puede 
ocurrir con la racionalización de la industria. 

E s verdad que esta cuestión va muy despacio ; pero 
ello no obsta para que nos vayamos preocupando de es­
tudiar la orientación a seguir frente al establecimiento 
del nuevo sistema de producción. Afortunadamente, ya 
son varios los compañeros que se preocupan de este pro­
blema, y es de esperar que, cuando llegue el momento 
oportuno, la mayoría de nuestros federados tendrán de 
él los conocimientos necesarios para saber a qué atener­
se. Y a en el Congreso se trató de esta importante cues­
tión, y los compañeros que intervinieron en el debate 
demostraron tener de él un conocimiento muy completo. 

Otro de los asuntos tratados en el Congreso, a nues­
tro juicio, el más importante, ha sido la necesidad de 
modificar radicalmente los estatutos federativos, recono­
cida por todos los delegados. E s cierto que, a pesar de 

haber presentado el Comité un proyecto completo, no 
fué resuelto este tema por el C o n g r e s o ; pero ello no 
importa. L a s grandes reformas requieren una mayor 
meditación, un estudio más detenido, a fin de que pue­
dan responder a las necesidades del organismo que las 
afronta. Para 1 de jul io de 1929 debe ponerse en vigor 
el nuevo estatuto. Antes lo habrá estudiado el Comité 
Nacional y, si fuere preciso, un Congreso. Dependerá 
de las enmiendas que las Secciones presenten al proyec­
to del Comité, y de la importancia que esas enmiendan 
tengan. 

Permítasenos, pues, que concedamos una mayor i m ­
portancia a la reforma de los estatutos, y a iniciada. Todo 
organismo que aspire a funcionar bien ha de dictarse 
unas normas que obliguen a todos por igual . Estas nor­
mas han de tener la v irtud de hacer converger en ellas 
el interés de cuantos han de observarlas. Nuestra Fede­
ración nacional ha tenido siempre; como es natural, su 
reglamento. Ateniéndose a él ha venido funcionando 
durante veinticuatro años ; pero más que los beneficios 
que en sí ha reportado hasta la fecha a las Secciones fe­
deradas, ha sido el espíritu federativo, de Unión Gene­
ral de Trabajadores, que anima a todos los federados, y 
principalmente a los elementos que dirigen la organiza­
ción, lo que la ha sostenido. L a s ventajas conseguidas 
por el organismo superior nacional, la constante propa­
ganda por él realizada, han sido lo que hasta ahora ha 
dado vida a nuestra Federación ; una vida lánguida, sin 
grandes empeños colectivos: es doloroso confesarlo ; 
pero ello es la verdad, y nada mejor podemos hacer que 
reconocernos a nosotros mismos, siempre que al hacerlo 
nos guíe un firme propósito de enmienda. 

Y a enmendarnos vamos. D e la Unión General de 
Trabajadores podemos esperar, tenemos derecho a espe­
rar los grandes beneficios que su acción reporte a cuan­
tos a ella pertenecen. Pero la Unión General no sería 
lo que es si las fuerzas con que cuenta no aportasen a! 
acervo común su entusiasmo y su constante actuación. 
Además, las Federaciones nacionales que la integran 
están obligadas—son la base lógica de su existencia—a 



resolverse los problemas de índole particular que les son 
peculiares. Y si todas las Federaciones tienen problemas 
particulares que resolver, acaso ninguna como la nues­
tra. A internarnos por el camino que esos problemas nos 
imponen encaminamos nuestros pasos. Los nuevos esta­
tutos estableciendo la base múltiple, modificando el sis­
tema de cotización, estableciéndolo de arriba abajo, han 
de obligar a todos los federados a que fijen su atención 
en el organismo nacional y a que tengan por él un in­
terés más marcado que el que hasta ahora han tenido. 

Por otra parte, ha de prodigarse la propaganda tan 
extensa e intensamente como sea posible, para conse­
guir que se federen cuantos metalúrgicos y siderúrgicos 
están organizados en España, creando Secciones allí 
donde no existan. 

De esta forma podremos ir preparándonos para que 
los sucesos no nos encuentren desprevenidos. 

Por lo que al Comité respecta, no ha de regatear es­
fuerzos para llegar a la conclusión que se propone. Con­
fía en que las Secciones han de prestarle su apoyo y su 
colaboración más decididos. 

Wenceslao CARRILLO 

La racionalización y el salario 
E n e l n ú m e r o anterior de E L M E T A L U R G I C O , al propio 

t iempo que, haciendo eco a los debates de nuestro Congreso , 
i n i c i á b a m o s a q u í una p l á t i c a sobre l a s fo rmas remuneradoras del 
trabajo, nos encontramos con un a r t í c u l o de l c o m p a ñ e r o A g u s t í n 
Redondo discut iendo al rededor del m i s m o tema, pero sostenien­
do u n a tesis m u y diferente a l a nues t ra . 

H a b r á entre uno y o t ro cr i ter io a l g ú n parecido ; pero la dis­
p a r i d a d es bien evidente. P o d r á haber entre nosotros a l g ú n punto 
de contacto, a lguna coinc idencia ; mas n o hay por q u é ocul ta r que, 
tanto sobre el concepto de la. r a c i o n a l i z a c i ó n como del ejercicio 
de l a p r i m a , pensamos de m u y d i s t in ta m a n e r a . N o s acercamos 
e l uno a l o t ro a l considerar l a p r i m a como un caso de fuerza 
mayor , sin que aca t a r l a s ignif ique asent imiento a sus c a r a c t e r í s ­
ticas a l pr inc ip io que l a i n f o r m a ; t r ans ig imos , bien dispuestos 
a despojarla de sus no rmas arb i t ra r ias en su a p l i c a c i ó n ; pero 
nos alejamos cuando él considera l a p r i m a c o m o base de es t í ­
m u l o para el trabajo y la j uzga inc luso recomendable para nues­
t ras organizaciones . C o i n c i d i m o s a l es t imar que l a clase obrera 
no puede desentenderse n_i menospreciar n inguno de los problemas 
inherentes a la o r g a n i z a c i ó n de l trabajo y de la p r o d u c c i ó n ; pero 
yo ent iendo que nues t ra a p o r t a c i ó n a,l i n t e r é s general no puede 
tener m a n g a ancha , sino que i m p o r t a saber has ta q u é punto o 
l í m i t e puede l legar nuestro sacrif icio como en t idad pro le tar ia . 

M i buen amigo Redondo : E s o de que (dos trabajos resul tan 
m o n ó t o m o s por la r e p e t i c i ó n de los mov imien tos , consecuencia 
de la r a c i o n a l i z a c i ó n , sin e l e s t í m u l o de l a p r i m a » , eso, amigo 
m í o , es una t e o r í a de soc ió logos ociosos, quienes d i scu r ren a 
sus anchas sin impor ta r les u n bledo la rea l idad de l a o rgan iza ­
c i ó n de l trabajo ni l a s i t u a c i ó n m o r a l n i ma te r i a l de los obre­
ras . O t r o gal lo les can ta ra s i tuviesen que h a b é r s e l a s para v iv i r 
con una b u r g u e s í a rapaz, e g o í s t a y profundamente r u t i n a r i a , como 
l a que tenemos a q u í en E s p a ñ a , endiosada en cier to derecho d i ­
v i n o pa ra n o s é q u é omnipo tenc ia feudataria dentro de las fá­
br icas , s in tener en cuenta para nada e l i n t e r é s general . 

E n p r imer t é r m i n o , debemos tener m u y presente que la c l a ­
se obrera no v ive solamente de satisfacciones mater ia les , en cen­
ara de l o que o p i n a n muchos cucos. L a s satisfacciones morales , 
es decir , un trato de respeto, de c o n s i d e r a c i ó n y de jus t i c ia , pro­
ducen siempre el mejor de los e s t í m u l o s , como no p o d r í a serlo 
l a m á s remumeradora de las p r i m a s . P o r eso bregamos por ob­
tener derecho y be l igerancia en el es tablecimiento de los contra­
tos colectivos y que sea reconoc ida a nues t ras organizaciones l a 
f acu l t ad de contro lar su a p l i c a c i ó n . M a s , p a r a conocer los ver­
daderos sent imientos de nuestros medios patronales , b a s t a r á , creo 
y o , que echemos una m i r a d a escrutadora sobre l a r u d a o p o s i c i ó n que 
hacen al funcionamiento de los C o m i t é s par i ta r ios y , sobre todo , 

a l l amoso a r t í c u l o 17. Son detalles, es verdad ; pero demasiado 
importantes para que no ¡os tengamos en cuenta . 

Respecto a l a m o n o t o n í a de los trabajos hechos en serie, se 
me ocurren igua lmente a lgunas observaciones. L a m o n o t o n í a en 
el trabajo no es l a consecuencia de hacer siempre l a m i s m a l a ­
bor ; depende, m á s b ien , de las condiciones intelectuales y psico-
t é c n i c a s de qu i en lo ejecuta. N o hace tanto t i empo que he de­
jado l a her ramien ta del tal ler para que las experiencias en éi 
v iv idas no puedan serv i rme de g u í a en estas deducciones. Y o 
he vis to obreros que h a n renunciado a u n avance de su s i t ua ­
c ión , vo lun ta r iamente , porque ei nuevo trabajo que se ¡es ofre­
c ía imp l i caba para ello= una mayor responsabi l idad : l a o b l i g a c i ó n 
de pensar y poner en mov imien to todas sus facultades mentales. 
E l m i s m o F o r d dice e n sus l ib ros que no encuentra pa ra sus 
talleres suficiente mano de obra exper ta y con p r e p a r a c i ó n profe­
s iona l , que es l a que rea l iza trabajos siempre dis t in tos , y ase­
g u r a que l a i n m e n s a m a y o r í a de los trabajadores prefieren s i em­
pre e l m i s m o trabajo, para ahorrarse ei de pensar. Y en casa 
de F o r d se t rabaja solamente a j o r n a l . E s t o es, por d í a s o por 
semanas. 

Y es que l a p r i m a no const i tuye de por sí un e s t í m u l o . E l 
e s t í m u l o e s t á en que, a l - final d e l a s emana , e l obrero perciba 
su sa lar io suficientemente remunerador , que eleve su n ive l de 
ex is tenc ia , y pueda disfrutar de todas las conquis tas de la 
c iv i l i zac ión que él m i s m o contr ibuye, en gran parte, a que se 
rea l icen . 

iHay a lgo en el a r t í c u l o del c o m p a ñ e r o Redondo que me ha 
chocado en g r a n m a n e r a . E s t o : « H a y — dice — un ejemplo m u y 
c ia ro de que estos m é t o d o s no son malos , y es que se emplean 
en todos aquel los p a í s e s cuya indus t r i a florece y cuya o rgan i ­
z a c i ó n obrera florece t a m b i é n , y solamente donde l a indus t r i a es 
pobre, y , de rechazo, l a o r g a n i z a c i ó n obrera t a m b i é n , na tu r a l ­
mente, es donde a ú n se pretende no aceptar tales m é t o d o s . » 

C u i d a d o , amigo , cuidado, no nos ofusquemos con exceso t ras 
el espej ismo de l a p r i m a . F í j e s e bien ei amigo Redondo que la 
clase obrera no tiene, n i h a tenido hasta a l i a ra , medio h á b i l a 
su alcance pa ra hacer va r ia r el ritmo de l a p r o d u c c i ó n , b a r ó m e ­
tro donde se reg is t ra La prosper idad de las naciones. Y si es 
cierto que l a b u r g u e s í a quiere dar a entender que los sa lar ios 
— y a sean a p r i m a o a t iempo — e s t á n supeditados a l g é n e r o y 
can t idad de productos fabricados, de sobra sabemos todos que el 
vo lumen de los salar ios se es t ipula independientemente del va lor 
comerc i a l de los productos, o sea que la fijación de los salarios 
no e m a n a de l va lo r de las r iquezas producidas por el obrero, 
s ino de l buen talante de l patrono, o de lo que su a f á n de bene­
ficios le pe rmi te dejar, reparando m u y poco, pa ra e l cá l cu lo de 
los suyos, en l a c a l i dad y sí en l a can t idad . 

A h o r a b ien : todo es re la t ivo , y ya el c o m p a ñ e r o Redondo lo 
s e ñ a l a en su a r t í c u l o . E s t o , como otras muchas cuestiones que 
afectan a l a clase obrera , puede inc l inarse a su favor, s e g ú n e l 
g r ado de potencia y capac idad de nuestras organizaciones , s e g ú n 
e l pres t igio y au to r idad que por su a c t u a c i ó n hayan sabido con­
seguir sus mi l i t an tes . As í , por e jemplo, y ahora nos encont ra -
anos, m e parece, c o n l a tesis de l c o m p a ñ e r o L a c o r t , puede darse 
e l caso, en determinadas c i rcuns tancias , de que l a o r g a n i z a c i ó n e s t é 
e n condiciones de aceptar el trabajo a p r i m a porque é s t a se hal le 
rodeada de tales g a r a n t í a s de leal tad, de j u s t i c i a y de fac i l idad 
de con t ro l e n sus efectos, que los obreros resul ten beneficiados. 

E s m á s : puede o c u r r i r que u n a o r g a n i z a c i ó n d u e ñ a de sí 
m i s m a y consciente de sus responsabil idades, no solamente con­
sidere l a p r i m a aceptable, sino has ta , en c ier to modo, necesaria. 
T a l es l a s i t u a c i ó n de los campaneros que t rabajan en la Coope­
r a t i v a A l f a . T a l es el caso de L c n i n pidiendo a gri tos el esta­
b lec imiento de l t rabajo a destajo ante el re la jamiento observa­
do po r l a c lase obrera d e s p u é s de l a r e v o l u c i ó n , yendo a las fá­
bricas solamente p a r a hacer acto de presencia. C o m o puede ocu­
r r i m o s a nosotros m i s m o s , pa ra que ciertos trabajadores c o m ­
prendan su deber, ya que p o d r í a darse e l caso que a lgunos , fian­
do en l a o r g a n i z a c i ó n , creyeran que se puede i r a l trabajo para 
h o l g a r a costa de los d e m á s , y en caso de despido, hacerse las 
\ i c t i m a s , provocar u n a hue lga , pedir so l i da r idad a chorro c o n ­
t inuo , causando con todo e l lo u n desprestigio a l a o r g a n i z a c i ó n 
y u n d a ñ o enorme a toda l a clase obrera . 

R e s u m i e n d o : yo m e g u a r d a r é m u y b ien de recomendar de 
u n a m a n e r a general e l trabajo a p r i m a ; pero tampoco le con­
deno de una m a n e r a absoluta. L o ú n i c o que no admito es que 
se nos presente como pr inc ip io . 

E s m u y difícil , pa ra u n organismo societario de c a r á c t e r n a ­
c i o n a l , sentar una base fija y l i m i t a d a en m a t e r i a tan compleja 
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como es un r é g i m e n de salarios. L o que impor t a es que los ele­
mentos direct ivos de los Sindicatos pertenecientes a nues t ra F e ­
d e r a c i ó n hagan publ icar en las p á g i n a s de E L M E T A L U R G I C O 
sus experiencias , medios de acc ión empleados, a s í como los re­
sultados obtenidos, a fin de poder l legar a conclusiones m á s con­
c r e í a s . E n el fondo hal laremos que la c u e s t i ó n p r i m o r d i a l es­
t r iba en tener o r g a n i z a c i ó n s ó l i d a , compacta y de prest igio. 

D e todos los salarios a p r i m a , el s is tema R o w a n , o el s i s tema 
colect ivo, m e parecen los mejores ; pero a c o n d i c i ó n de que los 
S ind ica tos pueden contro lar su a p l i c a c i ó n . M a s no debe i l u m i ­
narnos excesivamente la t e o r í a de los altos sa lar ios , sobre todo 
en r é g i m e n capi ta l i s ta . E n la sociedad ac tua l , el mejor sa lar io 
es e l m á s remunerado!-, o sea el que procura , no una mayor 
cant idad de medios de consumo a una f r acc ión del prole tar iado, 
s ino el que eleva las condiciones morales y mater iales de toda 
l a clase obrera . 

E n r i q u e S A N T I A G O 

La aplicación de la jornada de ocho 
horas en la industria europea 

l . a Revista Internacional del Trabajo acaba de publ icar un 
estudio de la Of i c ina In ternac ional del T r a b a j o que aporta i n d i ­
caciones precisas sobre l a ap l i c ac ión del p r inc ip io de Las ocho 
horas en l a indus t r i a europea. 

" Se desprende de dicho estudio que v e i n t i ú n Es tados europeos 
tienen en v igor legislaciones generales sobre la d u r a c i ó n del' t ra­
bajo. Seis Es tados tienen tan sólo legislaciones pa rc i a l e s : D i n a ­

m a r c a , E s t o n i a , G r a n B r e t a ñ a , I r l anda , L u x e m b u r g o y S u i z a . 
Pero si se tiene en cuenta el desarrol lo de l a r e g l a m e n t a c i ó n por 
medio de los convenios colectivos, puede comprobarse que sola­
mente se ha l l an desprovistos de toda r e g l a m e n t a c i ó n sobre l a du­
r a c i ó n del trabajo dos Es tados , en los que l a i n d u s t r i a no ocupa 
sino un lugar secundario en la e c o n o m í a nac iona l : H u n g r í a y 
T u r q u í a (cuya parte europea es m u y reducida) , y u n Es t ado , en 
<1 que no existen establecimientos i ndus t r i a l e s : A l b a n i a . 

C a s i todas las legislaciones y los convenios colectivos pres­
criben una d u r a c i ó n n o r m a l del trabajo semanal de cuarenta y 
ocho horas o menos. T a n sólo escapan a esta r eg l a ciertos tra­
bajos sometidos a leyes especiales (cargadores de puerto en H o ^ 
landa , panaderos en Grec ia ) , a s í c o m o l a p e q u e ñ a i ndus t r i a en 
Y u g o e s l a v i a . E n S u i z a , los convenios colectivos existentes en las 
artes y oficios sobrepasan ra ramente dicho l í m i t e . 

U n n ú m e r o bastante grande de p a í s e s ap l i can l a semana i n ­
glesa, que-, si bien no d i sminuye en todos los casos Ja d u r a c i ó n 
del trabajo semanal , mejora , en cambio , las condiciones del gran 
descanso semanal . 

L a d i s t r i b u c i ó n de las horas de trabajo en un espacio de t i em­
po superior a una semana ha sido u t i l i zada en var ios p a í s e s . Bé l ­
gica—que ra t i f icó e l convenio de las ocho horas—ha usado lar­
gamente de esta facul tad , s iguiendo diversas modal idades antes 
que recurr i r a una p r o l o n g a c i ó n de las horas de trabajo. 

S i b ien a lgunos Es t ados han aceptado l a d u r a c i ó n media del 
trabajo semana! de c incuenta y- seis horas pa ra aquellas labores 
que requieren un funcionamiento cont inuo, hay otros, como Ita­
l i a , N o r u e g a , H o l a n d a , que han mantenido la d u r a c i ó n media 
de cuarenta y ocho horas aun en casos especiailes. E n parte, su­
cede lo m i s m o en F r a n c i a . E n B é l g i c a , los obreros que trabajan 
por equipos d é c incuenta y seis horas , por t é r m i n o med io , duran­
te un p e r í o d o de tres semanas , tienen derecho a un descanso 
compensador de v e i n t i s é i s d í a n enteros cada a ñ o , lo cua l d i s m i ­
nuye la media anua l de trabajo semana l . 

L a s prolongaciones d ia r ias , autor izadas pr inc ipa lmente para 
trabajos preparatorios o complementar ios , t ienen d u r a c i ó n va r i a ­
ble s e g ú n las legislaciones ; pero sólo en casos excepcionales pa­
san de dos horas. A d e m á s , ciertas prolongaciones se autor izan 
generalmente sin l ím i t e de d u r a c i ó n en los casos de accidente 
o fuerza mayor , a s í como cierto n ú m e r o de horas ex t raord ina­
rias deben ser remuneradas a mayor tar i fa . E l aumento m í n i m o 
concedido v a r í a generalmente entre 25 y 30 por 100. 

P o r ú l t i m o , l a l eg i s l ac ión de l a g ran m a y o r í a de los p a í s e s en 
c u e s t i ó n d ic ta las medidas necesarias para esegurar l a ap l ica­
c ión regu la r de las disposiciones relat ivas a la d u r a c i ó n del t ra­
bajo : i m p l a n t a c i ó n de un horar io de trabajo, p r á c t i c a de u n 
cont ro l por l a i n s p e c c i ó n del trabajo y a p l i c a c i ó n de u n s is tema 
de sanciones. 

A S P E C T O S 
L a r a c i o n a l i z a c i ó n de las indus t r ias es u n problema que, no 

siendo nosotros, los obreros, los que pr imeramente lo hemos puesto 
de manifiesto, hemos de aceptarlo, s in embargo , como u n a con­
secuencia de l a competencia establecida por l a c e n t r a l i z a c i ó n de 
l a v i d a i ndus t r i a l , que hace que, por su parte , cada una trans­
forme su m o d o de hacer, en r e v i s i ó n constante , pa ra evi tar lo 
superfluo, tanto en la p r o d u c c i ó n como en la d i r ecc ión ; y deber 
nuestro es, en cuanto a nuestro suelo a t a ñ e , el most rar los f ru ­
tos de u n error, por si pudiera sen-ir pa ra evi tar posibles erro­
res a l pretender que E s p a ñ a entre en este m u n d i a l concierto 
del trabajo. 

S i nuestra m e m o r i a n o nos es inf ie l , creemos recordar que 
en l a l e g i s l a c i ó n social que sirve de cauce a l desarrol lo de las 
indus t r ias nor teamericanas , hay u n a parte por l a que queda e l 
Es t ado facultado para in tervenir om la m a r c h a de una indus t r ia 
cuando é s t a pe l i g r e : por d i s o l u c i ó n de Sociedad^, por d e f u n c i ó n 
del d u e ñ o , o director , etc., jus t i f icando esta i n t e r v e n c i ó n e l i n ­
t e r é s que l a n a c i ó n h a de sentir porque su ac t iv idad productora 
no sufra l a m e r m a que s u p o n d r í a el que el mov imien to produc­
tor de de te rminada f ac to r í a se para l izase , ocasionando perjui­
cios, s iempre sensibles en l a e c o n o m í a nac iona l , pues l l egan 
hasta i n c u r r i r en responsabi l idad c r i m i n a l los que, por incapa­
c idad , negl igencia o m a i a a d m i n i s t r a c i ó n , son causa , desde los 
puestos directores, de la r u i n a o re la jamiento de u n a indus t r i a . 

Y esto, que sirve en los Es tados U n i d o s pa ra sostener tan 
en auge su nivel productor , de tenerlo establecido en nuestra le­
g i s l a c i ó n , otra s e r í a nues t ra a c t i v i d a d : n o se c e r r a r í a n talleres 
y manufac tu ras en. la fo rma t an desoladora en que hoy sucede. 

Es to lo hemos presenciado hace pocos d í a s en M a d r i d ; unos 
talleres, grandes, re la t ivamente , para lo que, en general , son 
a q u í , con c r é d i t o y radio de acc ión en toda E s p a ñ a y M a r r u e ­
cos, cuarenta a ñ o s de ex is tenc ia , florecimiento m á x i m o , como 
tantos otros, durante l a guerra , é p o c a de las vacas gordas, que 
fac i l i taba ingresos fabulosos, y que la i m p r e v i s i ó n del patrono 
le aconsejaba u n lujo y u n derroche t a m b i é n fabulosos, causas de 
que no pensara en mejorar , n i aun reponer, el her ramenta l que e! 
trabajo intenso inu t i l i zaba . 

P o r fa l lec imiento de l pa t rono queda el negocio a merced de 
un h i jo , tan necio y fatuo como derrochador , y de una v i u d a do­
m i n a d a por el lujo y pagada de tener u n hi jo que alterna... R e ­
sul tado : las hipotecas y deudas insaldables de te rminan una quie­
bra fu lminante , y b r inda el cuerpo de E s p a ñ a a las d e m á s na­
ciones pa ra su e x p l o t a c i ó n , porque no queda en el la qu i en lo 
h a g a . 

C o m o e l caso referido conocernos var ios ; pero hay otros as­
pectos que conviene tener en cuenta al hab la r de r a c i o n a l i z a c i ó n 
y progreso indus t r i a l en E s p a ñ a . 

Se da el caso de que una ca sa extranjera establece talleres 
a q u í ; pero se cu ida die hacerlo em condiciones de que sea impo­
sible una p r o d u c c i ó n ni aun a p r o x i m a d a a l a que en l a casa 
ra í z rea l iza , l o que es s e n c i l l í s i m o hacer, pues a l l á se trabaja t 

con mater ia les cal ibrados, reportando grandes e c o n o m í a s , y a q u í 
l a s m i s m a s piezas han de hacerse a l i m a y por procedimientos 
ant icuados, lo que ocas iona una di ferencia de t iempo en mano 
de obra que encarece l a manufac tu ra de ta l f o r m a , que justifica 
la i m p o r t a c i ó n , aun cuando el arancel y los transportes dup l i ­
quen los precios ; pero eso no i m p o r t a : lo prinerpal es demostrar 
de a lguna mane ra que l a capacidad productora del obrero espa­
ñol es menor que la del extranjero, y , por tanto, seguir tenien­
do a E s p a ñ a como p a í s infer ior y colonizable , mient ras el E s ­
tado no legis la impul sando l a v ida i n d u s t r i a l y evi tando el es­
tancamiento del capi ta l e s p a ñ o l en las gavetas de los Bancos . 

C . D E L G A D O 

E n e r o 1929. 

Metalúrgicos: 
E L S O C I A L I S T A 

es vuestro diario 



Un triunfo de los metalúrgicos ale­
manes 

L o s obreros de la indus t r i a s i d e r ú r g i c a a l emana de la cuenca 
del R u h r acaban de sostener un l o c á u t a que los ha lanzado l a 
clase pa t rona l . 

E s t a gran lucha , que a l c a n z ó a 200.000 obreros de la indus­
t r ia y produjo e l pa ro forzoso de otros 100.000 de var ias indus­
t r i a s , tiene un g ran s ign i f icado , que queremos destacar a q u í . 

P o r una d i s p o s i c i ó n del m i n i s t r o del T r a b a j o , de r ivada de 
r e c l a m a c i ó n fo rmulada por la F e d e r a c i ó n de M e t a l ú r g i c p s , los 
pa t ronos v e n í a n ob l igados a aumen ta r los sa lar ios en una pro-
|X>rción del 4 por 100. P a r e c í a l óg ico que los patronos accedieran 
a c u m p l i m e n t a r l a sentencia de arbi t ra je propues ta por tan s ig ­
nif icado representante del E s t a d o ; pero ha s ido esto prec i samen­
te, la i n t e r v e n c i ó n de un m i n i s t r o , lo q u e ha sacado de q u i c i o 
;¡ la clase pa t rona l , y , r e b e l á n d o s e con t ra el fa l lo , ha lanzado a 
los obreros a l ¡ o c á u t . 

,; E s que los patronos de la i n d u s t r i a s i d e r ú r g i c a de A l e m a ­
nia prefieren l a a p l i c a c i ó n del s i s tema de a c c i ó n directa en sus 
l u d i a s contra los obreros o r g a n i z a d o s ? 

T a l se desprende de lo ocur r ido ahora con el l o c á u t , que ha 
te rminado ya mediante el l audo de un m i n i s t r o soc ia l i s t a . 

( A p r e s u r é m o n o s a ac larar esto que parece una c o n t r a d i c c i ó n . 
L o s patronos l anzaron a sus obreros al l o c á u t n e g á n d o s e a aca­
tar lo que consideraron una injerencia del Es tado . C o m p r o m e ­
t i é r o n s e luego a aceptar el laudo del m i n i s t r o social is ta Seve-
r i n g , por i m p o s i c i ó n de las c i r cuns t anc i a s . C o r r í a n el r iesgo de 
h a b é r s e l a s por sí solos con los hue lgu i s tas , y esto les i n f u n d i ó 
temor. E r a m á s cuerdo t r a n s i g i r con el laudo, aunque el que lo 
d ic t a ra fuese m i n i s t r o , y a d e m á s de m i n i s t r o , soc ia l i s t a , y ade­
m á s de soc ia l i s ta , de oficio m e t a l ú r g i c o . ) 

E n otros t iempos , antes de que l a clase t rabajadora tuv ie ra 
l a p reponderanc ia po l í t i c a que h o y tiene en A l e m a n i a , a l l í como 
en todas partes no era un inconveniente l a i n t e r v e n c i ó n de un G o ­
bierno en las luchas obreropatronales . C o m p u e s t o el G o b i e r n o 
por decididos defensores de la p ropiedad p r i v a d a , no era de temer 
un laudo que pudiera per judicar cons iderab lemente al c ap i t a l i smo . 

Pero la s i t u a c i ó n ha v a r i a d o considerablemente . L a c lase tra­
bajadora t iene en la v i d a p o l í t i c a del p a í s una inf luenc ia cons i ­
derable. E l canci l le r a l e m á n es soc ia l i s t a , v cua t ro minister iois 
e s t á n regentados por otros tantos af i l iados a l P a r t i d o . E s i n d u ­
dable que l a fuerza del P a r t i d o S o c i a l i s t a de A l e m a n i a se as ienta 
t a m b i é n en l a potencia de la o r g a n i z a c i ó n s i n d i c a l . E s t a , que 
s igue las or ientac iones de la In te rnac iona l de A m s t e r d a m , asp i ra , 
como nues t ra o r g a n i z a c i ó n , a l a s o c i a l i z a c i ó n de los medios de 
p r o d u c c i ó n y de cambio . L o s pa t ronos m e t a l ú r g i c o s a lemanes 
¿ han provocado e l l o c á u t pretendiendo dar la ba ta l la a la o rga­
n i z a c i ó n p o l í t i c a y s ind ica l de los t rabajadores ? 

N o se concibe o t ra finalidad. Prec i samente en los momentos 
en que los patronos de l a i n d u s t r i a s i d e r ú r g i c a a l emana mant ie ­
nen grandes y violentas d iscus iones en las reuniones de los «cá r -
tels» por conseguir que 9e los faculte para hacer una p r o d u c c i ó n 
mucho m á s elevada que la que les fué a s i g n a d a ; que abonan 
grandes sumas de marcos a los « c á r t e l s » p o r fa l ta r a sus acuer­
dos, al excederse considerablemente en l a p r o d u c c i ó n , no se c o m ­
prende que p rovoquen u n l o c á u t cuyas consecuencias a lcanzan 
a 213.000 obreros de l a i n d u s t r i a locautada y a otros 600.000 m i ­
neros v m e t a l ú r g i c o s de dis t in tos oficios, que se encontraron en 
paro forzoso. 

S i l a finalidad de los pa t ronos s i d e r ú r g i c o s alemanes ha s ido 
la de causar un d a ñ o i r reparab le a l a o r g a n i z a c i ó n s i nd i ca l y 
p o l í t i c a de aquel la clase t rabajadora , h a b r á n v i s to que é s t e no 
es un e m p e ñ o fáci l . 

L a F e d e r a c i ó n N a c i o n a l de M e t a l ú r g i c o s de A l e m a n i a , a pesar 
de estar sosteniendo una hue lga en la i ndus t r i a nava l del norte 
de aquel p a í s , que a lcanza a 60.000 c o m p a ñ e r o s , por espacio de 
var ias semanas , no h a ten ido necesidad de recur r i r a l a so l ida­
r i d a d de las Federac iones pertenecientes a la In te rnac iona l . S u 
potencial idad e c o n ó m i c a le ha permi t ido sostenerse con sus pro­
pias fuerzas, y ha sal ido del l o c á u t m á s for ta lec ida que cuando 
los pa t ronos apelaron a tan pe l ig roso p roced imien to . 

N u e s t r a m á s efusiva enhorabuena a aquellos camaradas , v que 
estos hechos s i rvan de ejemplo a los m e t a l ú r g i c o s e s p a ñ o l e s , pa ra 
que doten a su F e d e r a c i ó n N a c i o n a l de l a fuerza n u m é r i c a , eco­
n ó m i c a e idea l , a fin de que puedan con ta r en su h i s t o r i a p á g i ­
nas tan br i l lantes c o m o l a que acaba de esc r ib i r la F e d e r a c i ó n 
h e r m a n a de A l e m a n i a . 

Pensiones en el extranjero 
P o r lo que pueda interesar a los c o m p a ñ e r o s m e t a l ú r g i c o s , 

reproducimos de una c i r cu l a r que e l presidente de la J u n t a C e n ­
t ra l de Perfeccionamiento Profes iona l O b r e r o ha tenido la aten­
ción de enviarnos lo s iguiente : 

« P E N S I O N E S D E O B R E R O S 

L o s que aspiren a estas pensiones lo s o l i c i t a r á n en ins tanc ia 
escr i ta y firmada por el pet ic ionar io , a la que d e b e r á acompa­
ñ a r s e escrito-propuesta del patrono, Sociedad patronal u obrera . 
C e n t r o de e d u c a c i ó n obrera u o rgan i smo a n á l o g o , p r o p o n i é n d o l e 
para l a p e n s i ó n . A m b o s documentos i r á n d i r ig idos a l presidente 
de l a J u n t a C e n t r a l de Per fecc ionamiento Profes ional O b r e r o 
(Prado , 26), los cuales , con los d e m á s que se expresan m á s 
abajo, d e b e r á n presentarse dentro de l plazo de c incuenta d í a s , 
inc lu idos los festivos, a contar desde el s iguiente a l de la p u ­
b l i cac ión en la Gaceta de Madrid del anuncio de la presente 
convoca tor ia , c o n c e d i é n d o s e u n plazo de diez d í a s pa ra comple­
tar la d o c u m e n t a c i ó n , l a cua l d e b e r á entregarse en las oficinas 
de la J u n t a , o enviarse por correo cert if icado, c o n t á n d o s e como 
fecha, en este caso , l a de l a p r e s e n t a c i ó n e n >a of ic ina de C o ­
rreos correspondiente. 

P r i m e r o . A la expresada sol ic i tud y escrito-propuesta d e b e r á n 
a s i m i s m o a c o m p a ñ a r s e los siguientes documentos : a) P a r t i d a de 
nac imiento del R e g i s t r o c iv i l acredi ta t iva de haber cumpl ido veinte 
a ñ o s y no exceder de t re inta y c inco, b) Ce r t i f i c ac ión m é d i c a acre­
d i ta t iva del estado de sa lud e in tegr idad f í s ica , c) Cer t i f i cado de 
buena conducta m o r a l expedido por el pat rono, Sociedad obrera 
o en t idad presentadora, d) Cert i f icado de haber recibido la ins­
t r u c c i ó n p r i m a r i a , que no s e r á necesario cuando el pet ic ionar io 
h a seguido cursos en Escue las profesionales, Escue las de Ar tes 
y Of ic ios o indus t r ia les , o Cent ros de a n á l o g o c a r á c t e r , que bas­
t a r á l a p r e s e n t a c i ó n del documento que lo acredite, e) C o n t r a t o 
de trabajo con e l pa t rono en cuyo establecimiento presten sus 
servicios, con espec i f icac ión de las condiciones en que el obrero 
s e r á admi t ido a su regreso, o, en defecto de contrato, se alega­
r á n los mo t ivos que tiene para no presentarlo, como, por ejem­
plo , la nega t iva del pa t rono , U otros ¡ i gua lmen te admisibles , 
f) A s i m i s m o d e b e r á a c o m p a ñ a r s e e l documento m i l i t a r acredi ta t i ­
vo de haber c u m p l i d o e l servicio act ivo en filas o de su e x e n c i ó n , 
pa ra evi tar a l elegido los inconvenientes de una s u s p e n s i ó n de 
su estancia y perfeccionamiento en e l ext ranjero por ser l l amado 
al c u m p l i m i e n t o de los deberes mi l i t a res , g) D e b e r á n t a m b i é n 
presentar todos los documentos justif icativos de m é r i t o s especia­
les y razonada y breve e x p o s i c i ó n a l a J u n t a de sus condic io­
nes personales pa ra aprovechar .la p e n s i ó n , y faci l idades c o n 
que cuenta a su regreso para apl icar los conocimientos adqui ­
r idos , pues pueden a lcanzar estas pensiones para obreros a los 
que, siendo tales, posean t í t u l o s o certif icaciones de estudios en 
los establecimientos de e n s e ñ a n z a profesional del Es t ado o cor­
poraciones. 

Segundo. L a J u n t a f a c i l i t a r á a qu i en l o solici te , verba lmen-
te o por escrito, cuantos detalles e in formaciones se le p idan re la ­
cionados con la presente convocator ia y condiciones generales 
de la p e n s i ó n . 

Tercero . L a J u n t a se reserva e l derecho de cerciorarse, pol­
los medios que es t ime oportunos, de la competencia profesional del 
sol ici tante para e! debido aprovechamiento de l a p e n s i ó n . 

C u a r t o . E l t iempo por el que se concede la p e n s i ó n es de 
un a ñ o , y tres meses de curso preparator io, que se s e g u i r á en 
E s p a ñ a y en el ext ranjero . 

L a p e n s i ó n p o d r á prorrogarse, sin que pueda exffeder de un 
total de treinta meses. D i c h a p r ó r r o g a l a c o n c e d e r á discrecio-
na lmente l a J u n t a , qu i en a p r e c i a r á para e l lo l ibremente las con­
diciones del pensionado. 

Q u i n t o . D u r a n t e toda l a p e n s i ó n y curso preparator io, el 
obrero p e r c i b i r á u n j o r n a l de p e n s i ó n entre 12 y 15 pesetas, se­
g ú n el p a í s donde vaya a residir , S e r á n t a m b i é n de cuenta de 
1a J u n t a los gastos que é s t a previamente autorice de m a t r í c u ­
las, l ibros , ins t rumenta l y los viajes de traslado, cuando lo es­
t ime conveniente . 

Sexto . L o s obreros que resul ten elegidos s e r á n l l amados por 
grupos para incorporarse en M a d r i d a l cu r so preparatorio ; d u ­
rante é s t e , de acuerdo con las disposiciones vigentes, p o d r á n 
ser e l iminados aquellos pensionados que, a ju ic io de l a J u n t a , 
no demuestren poseer las debidas aptitudes para e l aprovecha­
miento de l a p e n s i ó n . 



L A FEDERACIÓN DE METALÚRGICOS EN HUNGRIA 

Número de federados desde 1903 hasta fin de 1927. 

1003 7 127 

(904 (0.9^3 

1905 14.027 

1906 ¿1.057 

1907 27 138 

1908 21.942 

1909 13.616 

1910 16.071 

1911 17.481 

1912 26.723 

1913 29.653 

191 1 11.112 

1915 14.271 

1916 20.695 

1917 80.934 

1918 81.572 

1919 49.182 

1920 48.268 

1921 38.478 

1922 49.601 

1923 45.026 

1921 28.190 

1925 29.716 

1926 31.141 

1927 31.821 

E n e l m e s de o c t u b r e ú l t i m o c e l e b r ó l a F e d e r a c i ó n N a ­
c i o n a l de M e t a l ú r g i c o s de H u n g r í a e l X X V " a n i v e r s a r i o de 
s u c o n s t i t u c i ó n y l a i n a u g u r a c i ó n de s u C a s a d e l P u e b l o . 

E r a de i n t e r é s de es ta F e d e r a c i ó n h e r m a n a que en es tos 
a c t o s e s t u v i e r a n r e p r e s e n t a d a s t o d a s l a s q u e p e r t e n e c e n a 
l a I n t e r n a c i o n a l ; y a! e fec to , en l a r e u n i ó n d e l C o m i t é c e l e ­
b r a d a en L o n d r e s , se a c o r d ó q u e l a p r ó x i m a t u v i e r a e l e c t o 
en B u d a p e s t , en l a f echa c o i n c i d e n t e c o n l a de ! a n i v e r s a r i o 
de l a F e d e r a c i ó n h ú n ­
g a r a . N u e s t r a o r g a n i ­
z a c i ó n n o h a p o d ' d o 
e s t a r r e p r e s e n t a d a pol­
los c u a n t i o s o s g a s t o s 
que u n s o l o d e l e g a d o 
h a b í a de a s i g n a r ; pe­
r o o p o r t u n a m e n t e se 
e n v i ó n u e s t r a a d h e s i ó n 
m á s s i n c e r a y e n t u ­
s i a s t a . 

R e s u l t a v e r d a d e r a ­
m e n t e i n t e r e s a n t e c o n o ­

c e r el d e s a r r o l l o d e l a 
o r g a n i z a c i ó n n a c i o n a l 
de m e t a l ú r g i c o s h ú n ­
g a r o s . E n t r e t o d a s l a s 
p e r t e n e c i e n t e s a l a I n ­
t e r n a c i o n a l es , a c a s o , 
l a que m á s h a y a s u f r i ­
do e n t o d a su v i d a . 
V é a s e el o r i g i n a l í s i m o 
g r á f i c o que p u b l i c a m o s 
en es ta m i s m a p l a n a , 
e n e l c u a l se r e p r e s e n -
l a el n ú m e r o de fede­
r a d o s que t u v o desde 
1903, f e c h a de s u c o n s ­
t i t u c i ó n , h a s t a 1927, \ 

él d a r á u n a i d e a d e l o 
que h a b r á l u c h a d o p a ­
r a p o d e r s u b s i s t i r f r e n ­
te a t o d a s l a s c o n t r a ­
r i e d a d e s . 

O b s é r v e s e que i n i c i a 
s u f u n c i o n a m i e n t o c o n 
7 . 1 2 7 f e d e r a d o s , y q u e 
en 1913 a l c a n z a la c i ­
fra m a y o r de t o d o s los 
a ñ o s p r e c e d e n t e s , )le« 

g a n d o a u n n ú m e r o de 
2 9 . 6 5 3 f e d e r a d o s . L a 
a s c e n s i ó n es c o n s t a n t e 
d e s d e 1909. L a F e d e ­
r a c i ó n t i e n d e a c o n s o l i ­
d a r el n ú m e r o de sus 

E l c a m a r a d a B a r d o s , p r e s i d e n t e d e l a F e d e r a c i ó n , l o 
d e c i a en l a r e u n i ó n d e l C o m i t é I n t e r n a c i o n a l c e l e b r a d a e n 
B u d a p e s t , s e g ú n el e x t r a c t o q u e d e e l l a n o s m a n d a e l se­
c r e t a r i o , c a m a r a d a I l g : 

« H a y p o c o s p a í s e s en E u r o p a q u e t e n g a n q u e s a l v a r t a n t o s 
o b s t á c u l o s c o m o n o s o t r o s . E s u n v e r d a d e r o m i l a g r o q u e , a 
c a u s a de l a s i n n u m e r a b l e s p e r s e c u c i o n e s , a l a s c u a l e s h a 
e s t a d o y e s t á e x p u e s t o el m o v i m i e n t o o b r e r o , n o se h a y a 

h u n d i d o l a o r g a n i z a -
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a d h e r e n t e s ; p e r o s u r g e 
l a g u e r r a , y l o s f e d e r a d o s q u e d a n r e d u c i d o s e n 1914 a 
11.112. ¿ P o r q u e v a n a l a g u e r r a ? A s í se d e s p r e n d e de l 
g r á f i c o , e i n d i c a l a l ó g i c a . D u r a n t e lo s a ñ o s 1917-18, la 
F e d e r a c i ó n a l c a n z a su m á x i m o e s p l e n d o r ; p e r o . . . 

¿ N o r e c o r d á i s , c a m a r a d a s m e t a l ú r g i c o s , d e l t e r r o r b l a n ­
c o e n H u n g r í a , d e l g o l p e de E s t a d o de B e l a - K u n ? L a r e a c ­
c i ó n hace v e r d a d e r o s e s t r a g o s , y l a F e d e r a c i ó n de M e t a l ú r ­
g i c o s n o se l i b r a de l a s c o n s e c u e n c i a s de t a l e s t a d o de c o ­
sas . S i n e m b a r g o , l u c h a p o r s o s t e n e r s e , y a u m e n t a n y d i s ­
m i n u y e n sus e f e c t i v o s ; p e r o m a n t i e n e u n n ú m e r o m u y i m ­
p o r t a n t e , q u e a c t ú a c o n u n e s p í r i t u de s a c r i f i c i o r e a l m e n t e 
a d m i r a b l e . 

c i ó n . S i e s t o n o h a o c u ­
r r i d o ; s i , p o r el c o n ­
t r a r i o , la c l a se o b r e r a 
h ú n g a r a se h a reaf i r ­
m a d o m á s a ú n en m e ­
d i o de l u c h a s i n c e s a n ­
tes , se d e b e a l a fue r ­
z a de c o n v i c c i ó n que 
a n i m a , n o s ó l o a l o b r e ­
r o i n d i v i d u a l m e n t e , s i ­
n o a l a m a s a e n g e n e ­
r a l . L a s t e n t a t i v a s de 
a b a t i r a los o b r e r o s p o i 
m e d i o de l a s p e r s e c u ­
c i o n e s h a n f r a c a s a d o 
an te la e n e r g í a c o n que 
les h a h e c h o f ren te l a 
c l a s e t r a b a j a d o r a c o n s ­
c i en t e . 

E l m o v i m i e n t o o b r e ­
r o n o h a s i d o a n i q u i l a ­
d o , y n u e s t r a n u e v a C a ­
sa d e l P u e b l o es l a 
p r u e b a m á s e v i d e n t e de 
que e l e s p í r i t u de sa ­
c r i f i c i o d é n u e s t r o s 
c o m p a ñ e r o s no h a s i d o 
p a r a l i z a d o . S i se t iene 
en c u e n t a las c o n d i c i o ­
nes e c o n ó m i c a s en que 
v i v e e l o b r e r o h ú n g a ­
r o , a c a u s a de los pe­
q u e ñ o s s a l a r i o s que d i s ­
f r u t a , se puede d e d u ­
c i r a q u é s a c r i f i c i o s 
h a n d e b i d o a p e l a r los 
m e t a l ú r g i c o s p a r a p o ­
d e r e d i f i c a r e s t a n u e v a 
C a s a d e l P u e b l o . 

P e r o 1 a u n en las s i ­
t u a c i o n e s m á s d i f í c i l e s 
n o h e m o s d e r e n u n c i a r 
a l a l u c h a p o r su m e ­
j o r p o r v e n i r , y n o s es­
f o r z a r e m o s i g u a l m e n t e 
p o r c o n t i n u a r s i e n d o 

d i g n o s de l a F e d e r a c i ó n I n t e r n a c i o n a l de M e t a l ú r g i c o s . » 

N o C r e e m o s que s e a n e c e s a r i o d e c i r m á s p a r a d e s t a c a r 
de t a l l e s i m p o r t a n t e s de l a e x i s t e n c i a de l a F e d e r a c i ó n he r ­
m a n a de H u n g r í a . E l h e r m o s í s i m o d i s c u r s o que h e m o s t r a ­
d u c i d o v el g r á f i c o ( s o b r e é s t e , p r i n c i p a l m e n t e , l l a m a m o s 
l a a t e n c i ó n d e n u e s t r o s l e c t o r e s , a fin de que se d e n c u e n t a 
de su s i g n i f i c a d o ) que p u b l i c a m o s , s o n e l e m e n t o s su f i c i en tes 
para ' h a c e r c o m p r e n d e r a lo s m e t a l ú r g i c o s e s p a ñ o l e s que 
c u a n d o h a y e s p í r i t u de s a c r i f i c i o n a d a ni n a d i e p u e d e h a c e r 
q u e l a o r g a n i z a c i ó n o b r e r a d e s a p a r e z c a . 

R e i t e r a m o s n u e s t r a a d h e s i ó n m á s c o r d i a l a l o s c a m a r a ­
das de la F e d e r a c i ó n de M e t a l ú r g i c o s de H u n g r í a . 
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L e c t u r a p a r a a p r e n d i c e s 

La organización científica, 
n i 

T o d a m á q u i n a de moldear d e b e r á emplearse siempre para su 
p lena capacidad, teniendo el debido cuidado de no sobrepasar 
nunca la fuerza t eó r i ca que haya sido garan t ida por el cons­
tructor. 

— ¿ Q u é o p i n i ó n tiene usted sobre las m á q u i n a s de moldear , 
grandes y p e q u e ñ a s ? 

— L a s m á q u i n a s grandes son m u c h o m á s ventajosas que las 
p e q u e ñ a s ; a s í , por ejemplo, nosotros tenemos una m á q u i n a h i ­
d r á u l i c a grande para moldear las mesas mayores de nuestras 
m á q u i n a s de serrar de c in ta . M o l d e a m o s t a m b i é n , como usted 
y a conoce, otras mesas de sierras de c i n t a m á s p e q u e ñ a s , y nos 
resulta mucho mejor moldear o colocar tres mesas e n una caja 
sobre esta m á q u i n a que moldear una mesa en cada caja, en 
m á q u i n a s m á s p e q u e ñ a s . 

A h o r a precisamente acabamos de moldear , en l a m á q u i n a a 
doble efecto, l a m a y o r que poseemos, una serie de 1.000 puen­
tes, o soportes de m á q u i n a s p e q u e ñ a s de c in t a , y hemos colo­
cado cuatro piezas en cada caja, con lo que hemos obtenido una 
p r o d u c c i ó n de 'treinta y dos soportes por d í a . E s t a p r o d u c c i ó n , 
con m á q u i n a s p e q u e ñ a s , nos h a b r í a sido hoy imposible , dada 
nuestra o r g a n i z a c i ó n de p u e n t e s - g r ú a s , cuya insuf ic iencia h a b r í a 
sido manif iesta . 

— D e s p u é s de todo lo vis to en esta f áb r i ca y las expl icacio­
nes que usted me ha dado sobre el moldeo m e c á n i c o , estoy de 
acuerdo y comprendo perfectamente sus grandes ventajas en lo 
que se refiere al moldeo de grandes, m e d i a n a s y p e q u e ñ a s series 
de p i ezas ; pero se me ocurre una p r e g u n t a : ¿ C o n v i e n e e l m o l ­
deo m e c á n i c o a las fundiciones no especializadas, a esas que re­
ciben el modelo de los cl ientes? 

— E s m u y posible que h a y a en esto que usted me pregunta 
una dif icul tad ; pero y o es t imo que se t ra ta solamente de una 
c u e s t i ó n de e d u c a c i ó n del oliente, o, mejor d i c h o : a l cliente hay 
que educar le . 

P r imeramen te , le recomiendo a usted que lea un a r t í c u l o del 
n ú m e r o que la revis ta L'Usine d e d i c ó a l Congre so de F u n d i c i ó n 
del a ñ o 1927, en e! que el autor se extiende en consideraciones 
p a r a recomendar que 9e general icen los modelos a u n i ó n p lana , 
o sea l o s modelos cortados en dos, s iguiendo un p lano. U n mo­
delo de este g é n e r o permite e l moldeo a mano , y, sobre todo, 
es el modelo indispensable para el moldeo m e c á n i c o . 

P o r esta r a z ó n , u n a fund ic ión no especial izada que tenga m á ­
qu inas de moldear debe acos tumbrar a sus clientes a que le en­
v í e n modelos construidos de esta mane ra , p a r a lo que les h a r á 
las siguientes observac iones : « E l pedido de usted, moldeado a 
m a n o , c o s t a r á t a n t o ; ahora bien : si usted me e n v í a un modelo 
cortado en dos a u n i ó n p l ana , e l m i s m o pedido se lo hago con 
una r e d u c c i ó n del 15 ó el 20 por 100 sobre el precio dado y 
con la g a r a n t í a de seguridad de que e x i s t i r á en las piezas u n a 
absoluta regu la r idad de espesores y , por tanto, el m í n i m o de peso 
por pieza. Pero , a d e m á s , la entrega se l a hago cinco o seis 
veces m á s de p r i s a . » 

L o s clientes, que, regularmente , suelen ser constructores me­
c á n i c o s y saben apreciar lo que es u n precio de coste y el 
i n t e r é s que representa l a entrega de u n trabajo unos d í a s antes, 
no t i t u b e a r á n en pagar un poco m á s cara l a c o n s t r u c c i ó n de un 
modelo para fac i l i ta r a l fundidor e l moldeo m e c á n i c o de sus pie­
zas, una vez que con ello ven en perspectiva e c o n o m í a s de t i em­
po y de dinero superiores a l a p e q u e ñ a diferencia del coste del 
modelo . 

T a m b i é n , y cuando hayan comprobado que, d e s p u é s de fun­
d i d a la p r imera serie de piezas, se les devuelve u n modelo per­
fecto y en estado completamente nuevo, en lugar del acostum­
brado m o n t ó n de ast i l las, se c o n v e n c e r á n a ú n m á s de la gran 
eficacia de estos m é t o d o s . E s t i m o , pues, como resumen de con­
t e s t a c i ó n a su pregunta , que l a so luc ión en este caso e s t á ba­
sada en un perfecto acuerdo entre fundidores y clientes. . 

• — ¿ Q u é m e t a l emplean ustedes para las placas modelos, mode­
los sobre placa y sus peines respect ivos? 

— E l meta l que empleamos para todas estas placas es el « r é ­
g u l o » , pues, como usted sabe, funde a m u y baja temperatura , 
y, a d e m á s , tiene la ventaja de tener u n a c o n t r a c c i ó n m u y escasa. 

en una fundición de hierro 
L a poca duc t ib i l idad del « r é g u l o » nos ob l i ga , por otro lado, 

a emplea r e l h ie r ro fundido pa ra l a c o n s t r u c c i ó n de los peines 
cuando é s t o s tienen partes que son déb i l e s . 

— ¿ E n q u é proporciones emplean ustedes este metal para las 
construcciones de p lacas mode lo? 

— N o s servimos ind is t in tamente de var ias aleaciones, que se 
diferencian entre s í , s e g ú n el empleo a que se haya de dest inar 
el me ta l . P a r a placa modelo nos resulta m u y bien l a a l e a c i ó n de 

_ ^88 por 100 de e s t a ñ o . 
100 — | I 2 I ( x ) a n t j m o n j 0 . 

H a y o t ra a l e a c i ó n bastante buena, aunque menos dúc t i l que 
ia anter ior , pero que resiste mucho m á s a l rozamiento , y es 
la de 

1 42 por 100 de e s t a ñ o . 
100 = | 42 por 100 de p lomo. 

/ 16 por 100 de an t imon io . 

L a s cajas de machos m e t á l i c a s las fundimos en a l u m i n i o , 
pues l a p r á c t i c a nos h a demostrado, por in f in idad de razones, 
ia convenienc ia del empleo de este me ta l . 

— ¿ P o s e e n ustedes a lguna f ó r m u l a de a l e a c i ó n , o soldadura , 
para tapar los poros del « r é g u l o » y el a l u m i n i o ? 

— S í : t a m b i é n hemos estudiado algo para estos fines, y , ade­
m á s , le e x p l i c a r é de q u é mane ra operamos pa ra alear los c o m ­
ponentes de esta c o m p o s i c i ó n , cuyas cantidades son : 

( 666 por 1.000 de e s t a ñ o . 
314 por 1.000 de cinc, 

r 20 por 1.000 de a l u m i n i o . 

E m p e z a m o s por fundir e l a lumin io en un cr isol de grafito, 
teniendo absoluto cu idado de que no se requeme. C u a n d o el 
a l u m i n i o e s t á b i en caliente, se le. agrega el c inc , y se mueve 
m u y bien esta mezc la durante unos m inu to s . F i n a l m e n t e se echa 
e s t a ñ o , y t a m b i é n se remueve bien toda la mezc la durante un 
momento , moldeando d e s p u é s el contenido en barre tas sobre un 
molde preparado a este efecto, cu idando, na tura lmente , de que 
dicho molde e s t é m u y bien seco. 

F o r m a n d o parte de nuestra organización científica tenemos 
otras ins ta laciones de bastante i n t e r é s . H e a q u í l a r e c u p e r a c i ó n 
de todos los residuos de arenas, o sea que todo aquel lo que no 
puede pasar o no es admi t ido por los tamices de mezclas de 
arenas v a cayendo en una to lva de fondo osci lante , por medio del 
cua l se e n v í a n estos residuos sobre una correa s in f ín . U n obrero, 
sentado enfrente de esta corroa, separa a l a mano el cok y las 
mater ias que deben i r a l escombro. E n el ex t remo del recorrido 
de l a correa hay u n a regleta en sentido t ransversa l , cuya sepa­
r a c i ó n de l a correa no permite entre ambas m á s que el paso de 
la arena, la cua l cae a un d e p ó s i t o , en lo que los terrones son 
detenidos y enviados por la regleta a otro d e p ó s i t o . 

L a s aglomeraciones de arena, o terrones, pasan al m o l i n o t r i ­
turador ; el c o k va o t ra vez a l taller de machos , y la arena fina, 
a los d e p ó s i t o s de d i s t r i b u c i ó n de arenas de l a fund ic ión . C o n 
esto impedimos el despi l farro de las arenas que suelen siempre 
i r entre e l escombro y d i s m i n u í m o s en una cant idad considera­
ble las impor tac iones de nuevas arenas. 

Es t e es el separador m a g n é t i c o , pa ra , en e l momento de ha ­
cer la d i s t r i b u c i ó n de t ierras ya usadas, extraer de ellas todos 
los trozos de hierro que contengan. N o puede usted darse idea 
de las toneladas de h ier ro que imped imos v a y a n a l escombro y 
la escor ia , con el a u x i l i o de un solo obrero, a l m i s m o tiempo 
que t a m b i é n imped imos e l que las arenas se estropeen. 

A q u í tenemos el secador a u t o m á t i c o de las arenas. E l ca­
m i ó n las descarga s e g ú n vienen de l a m i n a o el desmonte sobre­
e s t á p a r r i l l a del elevador. U n a vez que han pasado por el se­
cador ver t ica l , se e n v í a n por elevadores a unas tolvas , d e s p u é s 
de t r i turadas y tamizadas . Debajo de estas tolvas hay coloca­
dos unos d e p ó s i t o s de u n metro c ú b i c o , que, a su vez, e s t á n 
sobre unos carros , que, a l a m a n o , los pasan a la fund ic ión 
con ex t raord ina r ia fac i l idad . 



L a ú l t i m a i n s t a l a c i ó n es l a de e v a c u a c i ó n de escombros y 
escorias, que, regularmente , en las fundiciones, se suelen amon­
tonar en sit io que n o estorben, y d e s p u é s se palean sobre camiones . 

E s fácil comprender lo (venoso que resu l ta este trabajo, dada 
la a l tu ra de los c a m i o n e s ; d e s p u é s , lo a n t i h i g i é n i c o de! m i s m o , 

por e l polvo tan grande que se levanta , y , finalmente, el t iempo 
que e l c a m i ó n permanece inac t ivo en espera de estar totalmente 
cargado. 

Nosot ros hemos ins ta lado, como usted ve, u n p ó r t i c o con un 
polipasto e l é c t r i c o de seis toneladas. B a j o este p ó r t i c o , dos fosos, 
conteniendo cada uno u n d e p ó s i t o de tres metros c ú b i c o s . L o s 
residuos, escombros y escorias se echan en estos d e p ó s i t o s . 

E l c a m i ó n viene a colocarse entre los dos d e p ó s i t o s , y cuando 
uno de ellos e s t á l leno, el m i s m o chofer lo descarga sobre el 
c a m i ó n , con la ayuda del polipasto, en menos de cinco minutos . 

E c o n o m í a de personal , trabajo fáci l , e c o n o m í a de t iempo, tra­
bajo h i g i é n i c o , e c o n o m í a de si t io, comodidad , etc., etc. 

* * # 

A l t e rmina r esta v is i ta a una fund ic ión de hierro que toma 
como base en su e x p l o t a c i ó n el empleo de los m é t o d o s de la 
organización científica, ruego a los aprendices m e t a l ú r g i c o s , y 
especialmente a los fundidores, que medi ten y reflexionen 
sobre lo que pueden ser las fundiciones de hierro en e l futuro, 
rac ionalmente organizadas , y que traten de sacar de todo esto 
una consecuencia. 

W O R K M A N 

P R E F A C I O 
C u a n d o fueron publicados los ú l t i m o s v o l ú m e n e s de l a En­

cuesta sobre la producción, nosotras pedimos a nuestro emi ­
nente colaborador M . E d g a r d M ü h a u d , encargado de lia direc­
c ión de l a encuesta, que nos resumiese l as conclus iones a las 
cuale9 h a b í a l legado sobre los resultados de la jo rnada de ocho 
horas. L o s dos a r t í c u l o s que él d e d i c ó a este tema, en los n ú ­
meros de dic iembre de 1925 y febrero de 1926 de l a Revista 
Internacional del Trabajo, susci taran un i n t e r é s que e s t á lejos 
de decaer. P a r a responder a las numerosas demandas que nos 
han sido d i r ig idas es para lo que nosotros las reproducimos en 
este folleto. 

B i e n raros, en verdad, son hoy los que niegan t o d a v í a los 
beneficios que l a jo rnada de ocho horas asegura a los asalar ia­
dos. B i e n raros son los que niegan su v i r t u d c iv i l i zadora . E n 
medio de las peripecias, a lgunas veces confusas, que conoce la 
obra de ra t i f i c ac ión del convenio de W a s h i n g t o n mani f ies ta su 
v i t a l i dad y se af i rma inevi table . E n u n a ses ión m u y reciente 
del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de !a O f i c i n a In te rnac iona l del 
Traba jo e l grupo pa t rona l d e c l a r ó , una vez m á s , solemnemen­
te, su a d h e s i ó n a ese pr inc ip io . A despecho de las dificultades 
cot idianas con las cuales tropezamos, nosotros estamos tenta­
dos de decir que l a de las ocho horas es causa ganada de an­
temano. 

A l g u n a vez, sin embargo, puede í e n a c e r a l g u n a d u d a ; a l ­
g ú n argumento especioso puede desconcertarnos. ¿ E s cierto, 
e s t á c i e n t í f i c a m e n t e demostrado que la d i s m i n u c i ó n de l a jor­
nada de trabajo puede ser real izada sin que d i s m i n u y a l a pro­
d u c c i ó n ? L a o b j e c i ó n fundamenta l de que a u n a c iv i l i zac ión 
m á s elevada le hacen fal ta bienes mater iales m á s abundantes, 
y que esos bienes sólo pueden ser producidos por un trabajo 
m á s largo, ¿ t i e n e a l g ú n v a l o r ? 

A u n si ello fuese a s í , la H u m a n i d a d d e b e r í a decidirse a es­
coger entre l a s u m a de los bienes espiri tuales y la de los bienes 
mater ia les lo que prefiriese. A u n entonces no e s t a r í a fuera de 
lugar el pesar los adelantos morales y sociales de l a jo rnada de 
ocho horas pa ra l a clase obrera, y la can t idad abundante de 
bienes producidos. 

Pero , precisamente, lo que establecen, l o que ponen en evi­
dencia l as conclusiones de l a Encuesta sobre la producción, 
es que ese d i l e m a no e x i s t e ; que, por la acción: c o m b i n a d a de 
la in tens idad del trabajo y de los perfeccionamientos t é c n i c o s , 
l a p r o d u c c i ó n puede ser m a n t e n i d a a l m i s m o n i v e l , a d e m á s de 
reducirse notablemente l a jornada de trabajo. 

i . ° E l es tablecimiento de la jo rnada de ocho horas ejerce 
una a c c i ó n es t imulan te sobre e l progreso t é c n i c o . 

2. 0 Ejerce una a c c i ó n no menor sobre el rendimiento propio 

de los ob re ros ; es decir , sobre el agente humano de la indus t r i a . 
Ta l e s son las dos serios de conclusiones a las cuales l lega 

M . E d g a r d M ü h a u d . 
T o c a al lector juzgar sobre e l r igor c ient í f ico y la prudencia 

con que han sido establecidas. N o s s e r á permi t ido , s in embar­
go, l l a m a r su a t e n c i ó n hac i a las dificultades de l problema, d i ­
ficultades cuyo e x a m e n c r í t i co d e b í a , por decir lo a s í , p roduci r , 
en ú l t i m o a n á l i s i s , un elemento nuevo de c o m p r o b a c i ó n . 

S i es verdad, en efecto, que en todo t iempo l a d e t e r m i n a c i ó n 
de las relaciones de c a u s a a efecto en m a t e r i a e c o n ó m i c a y so­
c i a l h a tropezado con la comple j idad y el embrol lo de los fac­
tores, hay una é p o c a , tan turbada c o m o la que sigue a! cese 
de las hosti l idades, en que e l prob lema de la a c c i ó n exacta que 
h a b í a podido ejercer e l establecimiento de l a jo rnada de ocho 
horas tropezaba con o b s t á c u l o s excepcionales. L>c una parte, las 
vicis i tudes e c o n ó m i c a s de los a ñ o s 1920 y 1921, el pe r íodo del 
((boom», inmedia tamente seguido de una cr is is de una a m p l i t u d 
insospechada, d e b í a n imped i r e l desenvolvimiento de l progreso 
t é c n i c o , a l c u a l inc i t aba na tura lmente e l establecimiento de las 
ocho horas. D e o t r a parte, l a m a l a a l i m e n t a c i ó n de las clases 
obreras, !a p e r t u r b a c i ó n por exceso de fat iga durante el pe r íodo 
de guer ra ; d e s p u é s , l a c r i s i s m o r a l de l a postguerra y los mo­
vimientos desordenados de los salar ios , d e b í a n res t r ing i r la i n ­
fluencia de la r e d u c c i ó n del tiempo de trabajo sobre el rendi­
miento obrero. 

L a enorme m a s a d o c u m e n t a r í a que sumin i s t r a la Encuesta 
permite determinar el papel de los diversos factores en esta e rk 
sis de la postguerra y l legar a conclusiones verdaderas. 

Pero lo que da a las conclus iones de M . E d g a r d M ü h a u d so­
bre el p e r í o d o de l a postguerra un remozamiento de certeza es 
la concordancia perfecta con las conclusiones del pe r íodo de l a 
g u e i r a y las del anter ior a e l l a . 

D u r a n t e la guer ra se tuvo, en efecto, la doble experiencia 
de una p r o l o n g a c i ó n exces iva de l a j o r n a d a de trabajo, a l p r i n ­
cipio de ¡as hosti l idades, y su r e d u c c i ó n en una época ul ter ior . 
A d e m á s , en el i n t e r é s m i s m o de l a defensa nac iona l , los G o b i e r ­
nos de diversos p a í s e s debieron hacer u n excepcional esfuerzo para 
es tudiar c i e n t í f i c a m e n t e el p rob lema del trabajo y de la produc­
c ión . 

Antes de la guerra , en fin, nosotros h a b í a m o s tenido las g ran ­
des exper iencias c l á s i c a s del es tablecimiento de l a jo rnada de 
ocho horas en Empresas par t iculares , verdaderas experiencias 
de laborator io , eri las cuales los in ic iadores se esforzaban para 
d e s e m p e ñ a r , con u n r igor enteramente c ien t í f ico , ; a a c c i ó n de la 
jo rnada de ocho horas sobre el rendimiento propio de los obre­
ros, manteniendo rigurosamente igua les todas l a s condiciones 
de l a her ramien ta , de la o r g a n i z a c i ó n del trabajo y de la re­
m u n e r a c i ó n . 

L o s diferentes hechos, las diferentes informaciones , los d i ­
ferentes m é t o d o s , tan completos, y l a concordanc ia de los re­
sultados, h an reaf i rmado nuestra c o n v i c c i ó n . 

* # * 

¿ Osaremos nosotros a ñ a d i r a la c o n v i c c i ó n í n t i m a que posee­
mos de estar sobre e l camino de l a verdad l a a d h e s i ó n de tes­
tigos exteriores, que nos h a l legado d e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n 
de este t rabajo? 

L o s inspectores del trabajo en S u i z a , en el in forme de los 
a ñ o s 1924 y 1925, h an hecho l a d e c l a r a c i ó n siguiente : 

( ( S e n t i r í a m o s no ci tar , a p r o p ó s i t o de las nuevas condicio­
nes establecidas e n l a indus t r i a , el interesante trabajo que el 
profesor M i l h a u d h a publ icado en la Revista Internacional del 
Trabajo. Es te eminente economis ta l l ega exactamente a las m i s , 
mas conclusiones que nosotros, que v i v i m o s desde muchos a ñ o s 
en contacto, por dec i r lo a s í , d i a r io con las f á b r i c a s y seguimos 
su desenvolvimiento . E l trabajo h a sido organizado en series, 
pagado a l a pieza, todo c o m b i n a d o con una mejora general del 
((out i l lage». Se ha instalado a los obreros en su verdadero s i ­
tio, o sea en e l que ellos son capaces de produci r un m a y o r 
rendimiento . H a sido preciso u t i l i za r de m a n e r a completa e l 
t iempo de trabajo autorizado, que ob l iga a l obrero a comenzar 
a l a hora exac ta y a no dejar su sit io has ta que se d é l a s e ñ a l 
por l a s i rena de l a f á b r i c a ; se h a n supr imido t a m b i é n los re­
posos in termedios , s iempre que eso pueda hacerse sin perjuicio 



para e l o b r e r o ; se h a ifelorzado la d i sc ip l ina en la v ig i l anc i a . 
Se h a arreglado todo de f o r m a que e! obrero no tenga que aten­
der a las previsiones que le son necesarias. Se ha ex ig ido una 
mayor solidez en la m a q u i n a r i a y d e m á s ú t i l e s , como conse­
cuenc ia del empleo de bur i les en acero r á p i d o , de los cuales se 
e s t u d i ó cuidadosamente el corte. Se h a buscado l a forma de 
l imp ia r los locales y las m á q u i n a s fuera de las horas de t ra . 
bajo. Se supr imie ron los movimien tos i n ú t i l e s ; los pesos gran­
des son transportados por carros y elevadoras ; se ins ta la ron los 
¡oca les de mane ra m á s p r á c t i c a y se m e j o r ó su a l u m b r a d o . » 

Q u e se nos perdone la e x t e n s i ó n de la c i t a . Conocemos cuan 
pesado resul ta . un tal tes t imonio. 

He a q u í , de otra parte, que en Checoes lovaquia , M . T u n c y , 
an t iguo m i n i s t r o de Traba jos p ú b l i c o s , secretario general de 
F e d e r a c i ó n de Sindica tos Nac iona les , r e f i r i éndose al m i s m o es­
tudio, h izo, en un discurso, una d e c l a r a c i ó n no menos neta ; 

« E n l a Revista Internacional del Trabajo, el profesor M ü ­
h a u d h a dado u n resumen de las exper iencias de ¡os inspeoto. 
res de trabajo de los diversos p a í s e s sobre los resul tados de 
i a i n t r o d u c c i ó n de la j o rnada de ocho horas desde e l punto de 
v i s ta m o r a l e h i g i é n i c o ¡ es decir , en cuanto a la inf luencia 
sobre e l estado físico y m o r a l del sa la r io , a su rendimiento , a 
l a v ida de f a m i l i a , a la v i d a socia l y al desenvolvimiento i n ­
telectual . % 

E n todos los p a í s e s examinados , comprendidos los Estado> 
U n i d o s , se ha comprobado que l a d i s m i n u c i ó n de la. jo rnada de 
trabajo ha sido l a causa inmedia ta del aumento del rend imien­
to en el trabajo, que ha determinado en e l obrero e l gusto a l 
trabajo, que h a sido una de las razones de l aumento de la can­
t idad y de la ca l idad del rendimiento , e t c . . . » 

M . T u n c y c i taba a c o n t i n u a c i ó n los resultados concernientes 
a Ingla ter ra , Su i za y F r a n c i a , y c o n c l u í a ¡ 

« C u a n d o una encuesta parecida sea hecha entre nosotros por 
los especialistas oficiales, sus insul tados no han de diferenciar­
se de las informaciones dadas por el profesor M ü h a u d . » 

E n fin, en los P a í s e s Bajos , en e l ú l t i m o informe, que aca­
ba de sa l i r de prensa , los inspectores del trabajo, s in referirse 
a nuestro estudio, l legan a las m i s m a s conclusiones. D e s p u é s 
de haber anotado que la indus t r i a siente falta de grandes ade­
lantos pa ra adaptarse a una re fo rma tan profunda como la que 
ha sido in t roduc ida en e l r é g i m e n de trabajo por ¡a ley de 1919 
(cuarenta y ocho horas por semana , con: m á x i m u m de ocho ho­
ras y media) , e l los hacen las comprobaciones siguientes : 

« P e r o y a esta a d a p t a c i ó n se manif ies ta bajo diferentes for­
mas, que tienen de c o m ú n e l que provengan todas de la ac­
ción intensa de un m i s m o e s t í m u l o : la necesidad, impues ta pol­
l a r e d u c c i ó n ob l iga to r i a de l a j o rnada de trabajo, de sacar e l 
mayor part ido posible al t iempo de que se dispone. E l aumen­
to de precio de la mano de obra h a cont r ibu ido t a m b i é n a este 
resultado. E n todo caso, es preciso hacer constar que l a direc­
c ión de las E m p r e s a s ha s ido ob l i gada a mejorar los m é t o d o s 
de trabajo en m á s al to grado que en los p e r í o d o s anteriores, 
a s í como la o r g a n i z a c i ó n de Empresas , los recursos t é c n i c o s . . . 
L a r e d u c c i ó n de l a jo rnada de trabajo h a s ido el punto de par­
t ida de un esfuerzo m u c h o m á s grande hac ia la eficiencia ; ha 
sido para el hombre un a g u i j ó n en la lucha para mar t i r izar 
l a m a t e r i a , de ¡o c u a l debe fel ici tarse. Y a son innumerab les los 
ejemplos de f á b r i c a s donde la p r o d u c c i ó n por obrero ha au­
mentado en un c incuenta por ciento, v aun m á s ; y eso sin 
que, a l fin de cuentas, h a y a sido necesario e l e x i g i r d e l obre­
ro u n m a y o r esfuerzo. 

* * * 

P a r a los obreros, las consecuencias directas de la reforma 
son, casi s i n e x c e p c i ó n , todas favorables. . . S i las condiciones 
sani tar ias de l a p o b l a c i ó n obre ra durante los ú l t i m o s a ñ o s han 
sido excelentes, es ind iscu t ib le que l a r e d u c c i ó n de l a jo rnada 
de trabajo h a cont r ibu ido en m u y grande medida a esta me­
jo ra . L o s adelantos que resul tan p a r a l a i n d u s t r i a con el a u ­
mento de la capacidad de trabajo y d i s m i n u c i ó n de las ausen­
cias por enfermedad no deben ser olvidados en el cá l cu lo de 
los gastos re la t ivos a los s a l a r i o s . » 

Así es como, con una fe inquebrantable , una conv icc ión en-

Este número ha sido visado por la censura. 

tera, tundada a la vez sobre la exper ienc ia y sobre el asenti­
miento general , los defensores de l a j o rnada de ocho horas pue­
den asegurar , con M . E d g a r d M ü h a u d , « q u e e l l a favorece el 
progreso t écn ico por e l impu l so dado al desenvolvimiento del 
« o u t i l l a g e » , por l a mejora de ¡a j o r n a d a de trabajo, por l a a p l i ­
c a c i ó n m á s rac iona l y , en el sentido m á s r iguroso de la pala­
bra , m á s e c o n ó m i c a de las fuerzas product ivas humanas . 

A l b e r t T H O M A S 

( D e l l ibro La journée de huit heures et ses resultats. T r a d u ­
cido para E L M E T A L U R G I C O por San t iago C a r r i l l o . ) 

N u e v a C a s a d e l P u e b l o d e l a F e d e r a c i ó n N a c i o n a l 

d e M e t a l ú r g i c o s d e Hungr ía . 

Los trabajadores intelectuales 
D o s importantes estudios acaba de publ icar l a O f i c i n a Inter­

nac iona l de l T r a b a j o é n r e l a c i ó n con los obreros de l a in te l igen­
c ia : un v o l u m e n con l a encuesta efectuada sobre las condiciones 
de trabajo y de v i d a de los periodistas en todo e l m u n d o y un 
extenso a r t í c u l o swbre e l m o v i m i e n t o de o r g a n i z a c i ó n de los 
trabajadores intelectuales. 

L a i n t r o d u c c i ó n , las conclusiones y un anejo de l p r imero 
de dichos estudios los publ ica en su n ú m e r o de noviembre la 
revista Informaciones Sociales, ó r g a n o e s p a ñ o l de l a O f i c i n a . A 
c o n t i n u a c i ó n inser ta el trabajo sobre o r g a n i z a c i ó n de los obre­
ros intelectuales. 

A m b o s estudios t ienen un i n t e r é s realmente excepcional , no 
sólo por su novedad, s ino por lo que representan como s í n t o m a 
de los t iempos, puesto- que demuest ran l a o r i e n t a c i ó n adoptada 
ya umversa lmente por una g ran parte de ¡os obreros de la inte­
l igenc ia , convencidos, por fin, de que el mejoramiento de su es­
tado soc ia l y e c o n ó m i c o y su ul ter ior e m a n c i p a c i ó n no p o d r á n 
ser alcanzados sino mediante el propio esfuerzo, exactamente 
i g u a l que los trabajadores de las d e m á s clases. 
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